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0 NOTAS DELIIH 

NOTICIAS 

Damos la bienvenida al doctor Sergio Mi­
bnda Pacheco que se integra al instituto 
como investigador del área de México Mo­
derno y Contemporáneo. 

RECONOCIMIENTOS 

En la designación de los premios del Comi­
té Mexicano de Ciencias Históricas a los 
mejores artículos y reseñas correspondien­
tes al año 2002 están las menciones honorí­
ficas a las doctoras Claudia Agostoni y Elisa 
Speckman Guerra, investigadoras del insti­
tuto, por sus artículos "Salud pública y con­
trol social en la ciudad de México a fines 
del siglo XIX" y "La identificación de cri­
minales y los sistemas de control ideados 
por Alphonse Bertillon: discursos prácticos 
(ciudad de México, 1895-1913)", respecti­
vamente, ambos publicados, en Historia y 
Grafía, 17. También se concedió el premio 

38 

correspondiente al mejor artículo del área 
de historiografía al maestro Fernando Be­
tancourt Martinez, técnico académico del 
instituto, "Significación e historia: el proble­
ma del límite en el documento histórico", 
publicado en Estudios de Historia Moderna y 
Contemporánea de México, 21. 

Para el periodo prehispánico el artículo 
premiado fue el de Silvia Limón Olvera, "El 
dios del fuego y la regeneración del mundo", 
publicado en Estudios de Cultura Náhuatl, 
32, 2001. Para el periodo colonial el artícu­
lo premiado fue de Leticia Pérez Puente, 
"Dos periodos de conflicto en torno a la ad­
ministración del diezmo en el Arzobispado 
de México: 1653-1663 y 1664-1668", publi­
cado en Estudios de Historia Novohispana, 25, 
julio-diciembre de 2001. La reseña premia­
da correspondiente al periodo moderno y 
contemporáneo es la de Romana Falcón, 
al libro de Laura Espejel, Estudios sobre el 
zapatismo, publicada en Estudios de Histo­
ria Moderna y Contemporánea de México, 22, 
julio-diciembre de 2001. O 
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0 PUBLICACIONES 

PRESENTACIÓN DE LIBROS 

Alfredo Á vila, En nombre de la nación. La formación del gobierno representativo en 
México, 1808-1824, México, CIDE!Taurus, 2002, 415 p.* 

El libro de Alfredo Ávila que hoy nos con­
grega tiene una estructura sólida, resulta­
do del diseño laborioso de una columna 
vertebral, en la cual podemos descubrir un 
principio de racionalidad elaborado por el 
mismo autor que permea todas sus partes y 
cuya reunión nos ofrece un todo orgánico 
y también subconjuntos de ese todo -me 
refiero a los capítulos- que responden a 
la lógica impuesta por los procesos históri­
cos, pero además muestran claramente la 
impronta de la lógica establecida por el in­
vestigador en su análisis. Así, el inicio del 
libro está estrechamente relacionado con 
el final y todas las secciones intermedias 
están vinculadas de una u otra manera. Las 
conclusiones parciales van configurando el 
corolario final que se presenta en la con­
clusión general de la obra. De entrada, el 
lector puede apreciar la solidez de la estruc­
tura al revisar el índice. 

Ese principio de racionalidad al que nos 
hemos referido se fundamenta en dos hilos 
conductores. El primer hilo que sirve de 
brújula al autor y al lector del libro es la 
evolución de las prácticas de representación 
política con la concomitante evolución tan­
to del concepto como del ejercicio de la 
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soberanía en Nueva España y México entre 
1808 y 1824. El poder político es el elemen­
to que explica esta doble transformación. 
De este hilo conductor brotan ramificacio­
nes que no se desprenden del tronco, a sa­
ber: el análisis de las instituciones donde 
se organiza y ocurre la representación, los 
procesos electorales y las formas de parti­
cipación popular. 

El segundo hilo conductor es la muta­
ción de la cultura política del periodo, de­
finida por el autor "como el conjunto de 
prácticas y creencias que afectan las relacio­
nes de poder en una sociedad". Retoma­
remos este tema líneas adelante. 

El análisis de la representación política 
tiene como marco de interpretación la tran­
sición de un régimen corporativo de anti­
guo régimen a uno liberal; ambos regímenes 
se presentan en el contexto cambiante de 
su espacio y tiempo, con lo cual el lector 
puede extraer de esta obra un instrumen­
tal teórico que se sostiene en conceptos 
cuyo contenido está determinado por un 
proceso histórico y también -se debe re­
conocer- por el trabajo intelectual del au­
tor, quien se orienta por una metodología 
prestablecida, mas no estática, que se va 

• Presentación efectuada en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM el 28 de octubre de 2002. 
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adaptando al objeto de estudio y a las fuen­
tes disponibles. Este instrumental, teórico 
y metodológico a la vez, será de gran utili­
dad para estudios posteriores. 

El segundo eje de ese marco de interpre­
tación es la formación de un Estado-nación 
moderno que corre paralela a la conquista 
de la soberanía nacional, entendida -nos 
lo dice en el prefacio- en su sentido eti­
mológico originario, como super omnia: lo 
que está sobre todos y a nadie tiene sobre 
sí. Estas características fueron exclusivas 
del rey en la sociedad estamental de anti­
guo régimen, por lo que postula que no 
debe hablarse de soberanía nacional antes 
de las declaraciones de los derechos del 
hombre y del ciudadano de los siglos XVIII 
y XIX. Sabemos los aquí presentes que en 
1824 -año en el cual concluye el estu­
dio- el Estado mexicano era un embrión; 
sin embargo, el país entró en ese proceso 
de constitucionalización que comenzó a ex­
perimentar el mundo "occidental" desde fi­
nales del siglo XVII, que culminó con el 
triunfo de la soberanía nacional. La cons­
titucionalización de 1823-1824 permitió 
organizar la autoridad y la dominación 
como organización jurídica; asimismo, de­
finió la estructura fundamental del Estado 
y la distribución funcional de su poder, tema 
con el que concluye el libro, sin haber omi­
tido la investigación de sus dos anteceden­
tes: la participación novohispana en la 
elaboración de la Constitución de Cádiz y 
el Decreto Constitucional de Apatzingán. 

Retomemos el segundo hilo conductor: 
la cultura política. El autor explica cómo 
fueron cambiando las formas de representa­
ción entre 1808 y 1824, para lo cual recurre 
a las prácticas electorales que determinaban 
las relaciones de poder. Con ello logra re­
construir dicha cultura en el sentido seña­
lado arriba y además identifica los conceptos 
esenciales del discurso político, entendido 
como el discurso del poder. Al mismo tiem­
po rastrea el significado original de tales 
conceptos y su transformación; entre ellos 
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destaca el concepto de pueblo que en esta 
época experimentó una mutación rápida y 
sustancial, y cuya comprensión es indispen­
sable para entender otros que permean el 
discurso; corporación, igualdad ante la ley, 
participación popular, derechos, sufragio, 
voluntad nacional, clientelismo político, 
autoridad, etcétera. 

Con base en lo dicho, pienso que esta­
mos ante un libro que, desde la historia, 
hace aportaciones a la filosofía y a la teoría 
política. En cuanto a esta última, aborda 
sus conceptos y problemas fundamentales: 
el poder, el Estado, la soberanía y el or­
den jurídico. A la luz del pensamiento es­
pañol-particularmente el suareciano-- y 
del europeo de los siglos XVIII y XIX se des­
taca lo que de propio tuvo el pensamiento 
político mexicano, un campo del conoci­
miento que ha sido descuidado por filó­
sofos, politólogos e historiadores, quizá 
porque, al menos en esta época, no se plas­
mó en grandes tratados, sino en impresos 
sueltos, panfletos, periódicos y en los deba­
tes parlamentarios; y descifrarlo, reconstruir­
lo y, más aún, sistematizarlo resulta una tarea 
compleja. Los antecedentes novohispanos 
en materia de teoría política también fue­
ron pobres; Ávila apunta que el único tex­
to del siglo XVIII que podría alcanzar dicho 
título son las Institutionum theologicarum de 
Francisco Javier Alegre, en tanto que trata 
del origen de la autoridad entre los hom­
bres, el cual por cierto fue publicado en 
1789 -año emblemático-, poco más de 
cuatro lustros después de la expulsión de los 
jesuitas de los dominios españoles. 

lCuál fue la metodología utilizada por 
Alfredo Ávila? Si acaso logré descubrir los 
cimientos de su escrito, aquellos que no se 
ven pero que están ahí, me atrevo a decir 
lo siguiente: 1) hay una intención por su­
perar la carga positivista que ha tenido bue­
na parte de la historiografía de éste y otros 
periodos de nuestra historia; 2) también 
hay un claro propósito interdisciplinario: a 
lo largo del libro está presente un diálogo 
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fecundo con grandes pensadores y literatos, 
incluso presentes en los epígrafes seleccio­
nados para cada capítulo; 3) las mismas 
fuentes primarias trabajadas por otros his­
toriadores del periodo que nos ocupa fue­
ron puestas de nuevo en valor gracias a la 
óptica teórica con que se examinaron, por 
ejemplo el acta de la sesión del Ayunta­
miento de la ciudad de México del 19 de 
julio de 1808, y 4) el autor construyó una 
hermenéutica propia, síntesis del escrutinio 
de numerosas fuentes primarias y de una 
amplia bibliografía de corte teórico. 

Este último punto es particularmente 
palpable en el capítulo cuarto~ llamado "El 
camino insurgente", donde Avila analiza 
las transformaciones que hubo en las pro­
puestas en torno de la soberanía y la repre­
sentación política en las distintas fases de 
las campañas insurgentes. Es un capítulo 
elaborado casi exclusivamente con base en 
los documentos expedidos por los grupos 
insurgentes; como trabajo analítico desta­
ca el estudio de la doctora Virginia Guedea 
"Los procesos electorales insurgentes". El 
análisis que se presenta de esos documen­
tos se basa en un sólido andamiaje teórico 
que permitió al autor descifrar cómo se 
concibió la representación política. 

El libro hace aportaciones que conlle­
van riesgos. Ávila sistematizó los conoci­
mientos que sobre su objeto de estudio han 
hecho otros historiadores pero que estaban 
dispersos y fragmentados, o bien, que habían 
estado presentes en discusiones académicas 
sin haberse estructurado en un escrito. Un 
riesgo es quedarse como mero complemen­
to de las tesis expuestas en textos que ya son 
clásicos¡ me refiero concretamente a Las 
ideas y las instituciones políticas mexicanas. 
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Primera parte, 1521-1820 de José Miranda 
y a Introducción al federalismo (la formación 
de los poderes, 1824) de José Barragán, don­
de el peligro se hace patente cuando se ana­
liza la representación política en el proceso 
de establecimiento de la república en 1823-
1824. 

Un segundo riesgo es que el autor no 
haya logrado explicar de manera cabal las 
relaciones reales de poder (que son tanto 
políticas como económicas e ideológicas) 
que determinaron las formas de represen­
tación política y que al inicio de su libro se 
propone abordar. Esto sólo podrá deducir­
se de una lectura más minuciosa que con­
traste el contenido de la obra con lo que 
ocurrió en las provincias, más tarde con­
vertidas en estados soberanos, pues el tra­
bajo abarca al país entero. No obstante, el 
esfuerzo por mostrar el conjunto y la sínte­
sis lograda son dignos de elogio. 

Una observación a la edición no al au­
tor: lamento que el libro no contenga un ín­
dice analítico, lo cual dificulta su consulta. 

Quisiera concluir este comentario seña­
lando que el periodo que va de 1808 a 1824 
-que son los años que en En nombre de la 
nación se estudian- es un ciclo histórico 
inscrito en uno mucho más amplio que ini­
cia con las reformas borbónicas y concluye 
con la república restaurada; en este segundo 
ciclo ocurrió la accidentada transición de la 
Nueva España a México, y también la tran­
sición del antiguo régimen corporativo a una 
fase más avanzada de la organización social 
inspirada en los principios del liberalismo 
político y económico. Ojalá que Alfredo 
Ávila continúe profundizando en los temas 
que ha trabajado, ineludibles para explicar 
la difícil forja del Estado mexicano. O 
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